Mc 14,12-16.22-26

Según el entender de Marcos, la última cena de Jesús fue una cena de pascua. Y como la cena de pascua sólo se podía tomar en la ciudad santa, era necesario que todos los peregrino.~ se procurasen un espacio (una sala) en el que se consumiese el cordero sacrificado en el templo; consumición que regularmente debía ser hecha por una comunidad de al menos diez participantes. Para que tales comunidades fueran posibles, los habitantes de Jerusalén debían poner a disposición gratuitamente los salones de sus casas y ofrecerlos. Sabemos por muchos testimonios que los habitantes de Jerusalén hacían esto gustosamente para con los peregrinos. Así, pues, se explica que los dos discípulos enviados por delante pudieran preparar la cena como se indica.

En la cena, primeramente, todo discurre con normalidad, como era costumbre. Jesús, como presidente («padre de la familia o de la casa»), pronuncia la bendición sobre el pan, a lo que los discípulos tuvieron que contestar (¡Amén!, como signo de que tal bendición también se hacía en su nombre. Después, Jesús parte el pan y acontece lo sorprendente.

Mientras que lo normal, tanto en una cena de pascua como en otra, era que el «padre de la casa» no dijera nada al entregar el pan bendecido y partido, Jesús dice: «Tomad, esto es mi cuerpo . Y como los discípulos ya sabían, por su Biblia, que, hablando del «cuerpo», uno se refería al hombre entero, comprendieron perfectamente que Jesús, su Señor, se les quería entregar en ese pan. Después de esta sorpresa, la cena volvió a tomar su curso normal.

Esto es, el Jueves Santo. Aunque no era propiamente «el día de los ácimos», sino la víspera, se llamaba así porque a partir del mediodía se prohibía guardar la vieja levadura en las casas. Por la mañana se había sacrificado en el templo el cordero que, al caer la tarde, se comía con familiares y amigos según lo dispuesto por la Ley (cfr. Ex 12,1-20; 13,3-10).

Es emocionante pensar que Jesús celebró aquella pascua clandestinamente. Recordemos que escribas y sacerdotes, el Sanedrín, habían decidido darle muerte (14,1s); que Judas, uno de los Doce, ya le había traicionado (14,10s) y que era un contacto de los enemigos de Jesús. Por eso el Maestro actúa cautelosamente. A pesar de que Judas era el encargado de la administración y de las compras del grupo, Jesús prescinde de sus servicios y encomienda la gestión a Pedro y a Juan (Lc 22,8). Por las mismas razones de seguridad Jesús había pasado la noche fuera de Jerusalén (Lc 21, 37) y ahora no dice a los enviados el nombre amo de la casa en donde va a ser la reunión, sino que les da una contraseña: «encontraréis a un hombre que lleva un cántaro de agua». Hay que suponer que: Jesús estaba previamente de acuerdo con el amo de la casa, probablemente el padre de Marcos, el autor que relata con tantos detalles lo acaecido.

La cena llega a su punto culminante cuando Jesús, pronunciando la acción de gracias o bendición, toma el pan y el vino y lo pasa a sus discípulos. Lo que les da a comer y a beber es su cuerpo y su sangre. De esta manera. la noche antes de padecer compromete a sus amigos en, la causa del Reino de Dios: pero al día siguiente todos le abandonarían, y uno de ellos a quien Jesús le da a comer de su propio plato, y a le ha traicionado. 

En esta cena Jesús introduce . aquella realidad tantas veces significada en el banquete pascual de los judíos. El cordero pascual no era más que una figura profética. El verdadero Cordero que quita el pecado del mundo y por cuya sangre somos liberados de toda esclavitud es Jesucristo. Los que comen de este Cordero, los que entran en comunión con él, se comprometen en la nueva y definitiva alianza.

Siguiendo el ritual de la pascua judía, Jesús y los once discípulos (Judas ya había entrado en acción después de abandonar la reunión por su cuenta) recitan los salmos 115 y 118. Terminada la fiesta, se dirigen al huerto de los Olivos.

